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La clase obrera argentina, principalmente tras la autodenominada “Revolución 
Libertadora”, asumió un alto grado movilización y protagonismo político que hace 
ineludible su estudio a la hora de abordar la historia argentina de la segunda mitad del 
siglo XX. Su sostenido enfrentamiento con el capital y sus representantes fue una 
constante durante esos años, alcanzando picos de intervención en el primer plano 
nacional con el Plan de Lucha de la CGT y las tomas de fábricas durante los primeros 
años de la década del 60, como así también durante el Cordobazo, los Rosariazos y, más 
adelante, el Rodrigazo, por mencionar solo los más representativos.  

Una abundante bibliografía fue abordando el rol del movimiento obrero en todo 
este proceso desde distintas vertientes historiográficas. Caben destacar, y esta es la línea 
de investigación que aquí nos interesa, trabajos como Resistencia e integración: el 
peronismo y la clase trabajadora (Daniel James, 1988), La vida en las fábricas. 
Trabajo, protesta y política en una comunidad obrera, Berisso (1904-1970) (Mirta 
Lobato, 2001), Los compañeros. Trabajadores, izquierda y peronismo (1955-1973) 
(Alejandro Schneider, 2005), como así también diversas publicaciones como las del 
Programa de Investigación sobre el Movimiento de la Sociedad Argentina (PIMSA), 
entre otros. Así, nuestro interés en dichos trabajos radica en que el movimiento obrero 
es estudiado desde sus propias bases, con su activismo, sus testimonios y sus prácticas 
en el plano sindical y político que en reiteradas ocasiones iban por carriles distintos a 
los impulsados por las cúpulas sindicales. Sin embargo, más allá del valioso aporte de 
estos trabajos, su objeto de estudio está ubicado en los principales centros industriales 
(Capital Federal, Gran Buenos Aires, Córdoba y Rosario), por lo que la experiencia 
concreta de los trabajadores de Bahía Blanca y su zona de influencia queda fuera del 
espectro de análisis, aunque claramente se inscriba en el proceso general estudiado. Por 
esto, creemos que un estudio desde lo local de una época trascendental de nuestra 
historia cobra importancia por dos motivos fundamentales: por los testimonios y 
experiencias locales que pueden ser rescatados, y sus consiguientes aportes a la 
reconstrucción del pasado de los obreros y la industria bahiense de aquellos años; pero 
también por la contribución que un estudio de esta naturaleza puede brindar a aquella 
mirada que busque aprehender lo global y los grandes procesos.  

En el presente trabajo nos referiremos a la importancia, los aportes y limitaciones 
de las fuentes orales para abordar este período histórico, centrándonos en la huelga 
llevada adelante por la Federación de la Carne en agosto de 1962, y su expresión en el 
frigorífico CAP-Cuatreros de Gral. Cerri. Apelaremos a los testimonios de trabajadores, 
empleados y personal jerárquico (todos recogidos en Gral. Cerri y Bahía Blanca) que de 
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una u otra forma vivieron la huelga.1 La misma se inscribe en un rico proceso de 
intervención de las masas trabajadoras en la arena política, por lo cual creemos que un 
estudio integral que se ocupe del mismo requiere de los testimonios orales como uno de 
sus apoyos documentales, además de las tradicionales fuentes escritas, en la medida en 
que dichos testimonios nos brindan ciertos anclajes en la subjetividad de los hombres y 
mujeres protagonistas, para poder aprehender ese pasado y sus implicancias humanas en 
toda su dimensión. 

Nuestro corpus está integrado por diez testimonios orales, recogidos mediante 
entrevistas que tuvieron lugar entre mayo de 2007 y el mismo mes de 2011, y 
pertenecen al Archivo de la Memoria de la UNS. Una parte de ellos fueron obtenidos 
por estudiantes avanzados de la carrera Licenciatura en Historia de la UNS, en el marco 
del proyecto de voluntariado universitario “El registro y preservación de las memorias 
obreras: una forma de recuperar la historia bahiense”,2 del cual formamos parte. 

A continuación, luego de hacer una breve referencia al contexto histórico en el 
que se dio la huelga de la carne, nos adentraremos en las posibilidades y limitaciones 
que ofrecen las fuentes orales para el estudio de dicha huelga, como así también para 
acercarnos a la vida en la localidad de Cerri, ya que la fábrica y el pueblo eran un todo 
inseparable cuyas reminiscencias perviven hasta la actualidad. Finalmente, intentaremos 
aproximarnos a unas conclusiones preliminares sobre el tema, conscientes de que aún 
nos encontramos en una fase inicial de la recuperación de testimonios que arrojen luz 
sobre la huelga y su impacto en el frigorífico cerrense. 

 
  

La huelga en su contexto 
 

En marzo de 1962, por primera vez desde el golpe de 1955, el peronismo presentó 
candidatos propios a una elección nacional, logrando una contundente victoria en ocho 
de las catorce provincias que renovaban los cargos ejecutivos (James, 2010:213). Este 
resultado fue una demostración de fuerza por parte del sindicalismo peronista, que 
aportó los principales candidatos y sostuvo la campaña electoral, confirmando con esto 
el peso propio que había ido construyendo desde 1955, como el más genuino 
representante de la doctrina cuyo líder llevaba casi 7 años de exilio. 

Tras el resonante triunfo peronista, Frondizi decide intervenir las provincias en 
cuestión, lo cual no lo exime de ser derrocado por un nuevo golpe militar, el 28 de 
marzo de 1962, siendo reemplazado por José María Guido, presidente del Senado, en un 
marco de múltiples tensiones.  

Por su parte, los dirigentes sindicales del peronismo intentaban mantener un 
equilibrio que les permitiera sostenerse como actores legítimos dentro del sistema 
democrático, pendulando entre la integración al régimen político vigente y las medidas 
de lucha. Acciones, estas últimas, que buscaban ser contenidas por las cúpulas 
sindicales, pero que al verse desbordadas por las bases, tendían a acompañarlas con la 
tibieza propia de la resignación de no poder contener lo incontenible. 

                                                 
1 El estudio de dicha huelga, inscripta en las disputas que se daban a nivel nacional en torno a los 
convenios colectivos de trabajo y los aumentos salariales, y cómo se desenvolvió en el frigorífico de la 
vecina localidad, es el tema de mi proyecto de tesina para la Licenciatura en Historia. 
2 Iniciado en 2010 y coordinado por Mabel Cernadas, José Marcilese y Patricia Orbe. Las personas 
entrevistadas para este proyecto son ex trabajadores, empleados y personal jerárquico, vinculados a la 
industria local de la carne, textil y metalúrgica. 
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Este escenario, a su vez, se caracterizaba por un avance de la burguesía industrial 
sobre las condiciones laborales del sector y el intento de supeditar las variaciones 
salariales a los incrementos en la productividad. Si bien dicho proceso se acentuó 
durante el gobierno de Frondizi, y se volvió más violento durante el breve gobierno de 
Guido, podemos encontrar los primeros antecedentes en el segundo gobierno de Perón.3 

Los sucesivos gobiernos tras el golpe de 1955 no hicieron más que profundizar 
estos intentos de recuperar el terreno perdido por la burguesía industrial. Esta situación 
colocó a la clase obrera en una posición defensiva, que fue sostenida con un alto grado 
de participación y movilización de las bases, enfrentando los planes de racionalización y 
ajuste por parte del capital industrial. 

La huelga nacional lanzada en 1962 por la Federación de la Carne se inscribe en 
este proceso, motivada por la negativa de la patronal a discutir el nuevo convenio 
colectivo que ya llevaba unos meses vencido, y su rechazo a otorgar el aumento de 
emergencia pedido por el sindicato, en un contexto nacional recesivo y de creciente 
carestía. 

 
 

Las fuentes orales: aportes y limitaciones 
 

Poder trabajar con testimonios orales, y principalmente los relevados de forma 
contemporánea al desarrollo de la investigación, representa una ventaja que ofrece la 
historia reciente desde el momento en que nos permite acceder a los protagonistas y 
testigos directos de los hechos estudiados. Al confrontar la información recopilada a 
través de las entrevistas con las fuentes escritas de la época, sumado a la comparación 
de los diversos testimonios entre sí, estaremos realizando una reconstrucción más rica 
en profundidad y experiencias para interpretar lo pasado, sobre todo al trabajar con 
relatos sustentados en el recuerdo de lo vivido y su selectividad, marcada esta última 
por las experiencias personales y lo que se quiere traer al presente o bien guardar en los 
rincones del olvido. Al decir de Philippe Joutard, “sin fuentes escritas que permitan 
medir la distancia entre lo dicho y lo no dicho, o lo dicho de manera diferente, no existe 
verdadera historia oral” (1983:276). Ante la tentación de caer en una especie de 
sacralización de la oralidad, que podría llevarnos a considerar los registros orales como 
sustitutos de los escritos, creemos que el permanente diálogo entre ambos —partiendo 
de su complementariedad— es el método que debe guiar nuestro trabajo. 

De los diez testimonios que conforman nuestro corpus, solo uno corresponde a 
una persona que desempeñaba un cargo jerárquico al momento de la huelga, mientras 
los demás pertenecen a obreros y empleados. A su vez, y dentro de este grupo, la única 
mujer que forma parte del corpus ingresó a trabajar a la planta en 1967, pero vivió la 
huelga de forma directa al ser hija de un obrero del frigorífico. 

                                                 
3 Tras la caída de los precios internacionales de los productos agrícolas y el cambio de la situación 
favorable que ofreció en un principio la posguerra, el gobierno peronista decidió un cambio de rumbo 
para su política económica, que se reflejó en medidas favorables para el sector agropecuario y el ingreso 
de capitales extranjeros, junto con los primeros intentos de “racionalizar la actividad industrial cuyo 
objetivo central era alcanzar mayores niveles de productividad” (Schiavi, 2009:21). Este plan entró en 
conflicto con la clase obrera, toda vez que significaba intensificar el grado de explotación, aumentando 
ritmos de producción y avanzando sobre los derechos y el lugar que la clase trabajadora supo ganarse 
durante el primer gobierno de Perón, plasmados en los convenios colectivos y en la legislación laboral. 
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Una limitación importante de nuestro corpus, que señala la etapa inicial en la que 
nos encontramos respecto al tema de investigación para la tesina, es que los testimonios 
que lo conforman fueron recogidos sin hacer especial hincapié en la huelga de 1962. Si 
bien en todas las entrevistas era un tema recurrente, dada la importancia que tuvo, 
ningún entrevistado fue abordado con el objetivo de dialogar exclusivamente sobre la 
huelga y sus implicancias, por lo que los relatos versan sobre distintos aspectos, aunque 
siempre haciendo eje en las relaciones laborales, los procesos de producción, la 
cotidianeidad dentro del frigorífico y el impacto de su actividad en la realidad cerrense. 

Es para destacar que al momento de referirnos a la huelga, todos los entrevistados, 
salvo uno, afirmaron con certeza recordarla, lo cual indica la relevancia que tuvo en la 
historia del frigorífico. Quien dijo no poder recordarla es quien ocupaba un cargo 
jerárquico en esa época, siendo esta falla de la memoria quizás tan elocuente como los 
relatos más acabados de la huelga.  

Los testimonios más claros y con mayores detalles provienen de aquellos 
trabajadores que pertenecían al activismo de esos años. Por otra parte, uno de los 
trabajadores entrevistados se refirió a la huelga con evasivas, siendo notoria su 
incomodidad al momento de abordar cuestiones ligadas a lo político. Lo mismo sucedió 
con este trabajador cuando preguntamos por el proceso que condujo al cierre del 
frigorífico, obteniendo su respuesta una vez apagado el grabador. Aquí se evidencian los 
límites que muchas personas encuentran para referirse a ciertos temas, en el marco de 
una localidad pequeña como Cerri, donde se está muy lejos del anonimato y aquellos 
que pueden ser protagonistas de los relatos caminan día a día las mismas calles que los 
entrevistados. 

Quienes accedieron a hablar abiertamente sobre la huelga coincidieron en lo 
extensa que fue, así como también acerca del grado de influencia que tuvo sobre la 
localidad. Cabe destacar que el frigorífico regía la vida del pueblo y todo lo que sucedía 
dentro de sus límites repercutía directamente sobre sus habitantes. A su vez, la medida 
de fuerza convivió con un lock out patronal casi desde un principio. Sin embargo, los 
entrevistados señalan que la planta seguía en funcionamiento, garantizado por el 
personal jerárquico y por aquellos que trabajaban por fuera del convenio del sindicato.4 
Todos coinciden en los problemas que esto trajo aparejado al nivel de las relaciones 
entre los habitantes de Cerri, en la medida en que cientos de familias se veían 
soportando una huelga muy dura, mientras la empresa seguía de todas formas operando. 
Esta situación, vivida como una traición por las familias que se encontraban en huelga, 
marcó un quiebre muy importante con aquellos que siguieron asistiendo al frigorífico. 
Aquí se destaca el enorme valor de las fuentes orales, en la medida en que nos acerca a 
lo subterráneo de los grandes sucesos de la historia, las experiencias vitales que 
subyacen al hecho histórico. Las tradicionales fuentes escritas serían incapaces de 
aproximarnos al grado de alteración sufrida por las relaciones entre los trabajadores al 
interior del frigorífico tras la finalización de la huelga, como entre ellos y los demás 
habitantes del pueblo. El siguiente ejemplo que propone Daniel James nos señala el 
vacío que las fuentes orales vienen a cubrir: 

Aunque ciertas fuentes, como los archivos de las compañías, nos brindan una 
considerable información sobre la puesta en práctica de los planes de racionalización 

                                                 
4 Uno de los entrevistados señaló que en su calidad de aprendiz, figura que no estaba encuadrada en el 
convenio colectivo de trabajo, se veía obligado a ir a la planta, ya que no gozaba de los derechos laborales 
de un trabajador sindicalizado. 
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dentro de las plantas, es mucho más difícil deducir de este tipo de material el 
sentimiento que esos cambios despertaban en los trabajadores. (2004:126) 

Una huelga tan prolongada y con una enorme adhesión entre los trabajadores 
estaba llamada a dejar secuelas en sus protagonistas. Los testimonios dan cuenta de 
numerosos despidos una vez reabiertas las puertas del frigorífico, a la vez que coinciden 
en que la empresa aprovechó su posición fortalecida para quitarse de encima a buena 
parte del activismo. Una larga fila de trabajadores en la puerta y una lista negra que 
estipulaba quién entraba y quién no eran la síntesis de la dura derrota sufrida tras casi 
cien días de paro. Un cuadro adverso que se completaba con la presencia de efectivos de 
la Marina. 

Otro factor que realza el rol de las fuentes orales para el estudio de la huelga y su 
impacto local, viene dado por la falta de fuentes escritas contemporáneas que, desde el 
plano local, den cuenta de la misma. Si bien al haber sido de proyección nacional 
distintos diarios pueden referirse a la huelga, aunque siempre superficialmente, el 
seguimiento de la prensa local no resulta más alentador. Tanto para La Nueva Provincia, 
como para El Atlántico, los dos diarios locales de la época, la huelga valió unas pocas 
menciones en los casi cien días en que se desarrolló.  

Por otra parte, todos los testimonios pertenecientes a nuestro corpus abundan en 
descripciones detalladas sobre los procesos de producción, los roles que desempeñaban 
los trabajadores en las distintas secciones del frigorífico, como así también las normas 
internas impuestas por la patronal, las sanciones y la relación de obreros y empleados 
con los supervisores y jerárquicos. Los vaivenes políticos en el plano nacional y sus 
efectos al interior de la empresa también son abordados, en algunos testimonios con 
más naturalidad y fluidez que en otros. Asimismo, la articulación cotidiana entre el 
frigorífico y la localidad cerrense, así como su indudable influencia sobre la misma, 
también quedan de manifiesto en los diez relatos. Todo esto nos otorga una 
reconstrucción muy fiel de la situación del frigorífico y el pueblo de Cerri al momento 
de lanzarse la huelga. 

Por último, el contacto personal con los entrevistados nos brinda la posibilidad de 
acceder, mediante su recomendación, a nuevas personas que podrán ser objeto de 
próximas entrevistas, como así también a documentación de gran utilidad a los efectos 
de la investigación. Tal es el caso de fotografías de la época, documentos de la empresa 
o recortes periodísticos, entre otros. 

 
 

A modo de conclusión 
 

Si bien reconocemos que nuestra tarea de obtención de testimonios aún debe 
continuar para acercarnos lo más posible a las potencialidades que los registros orales 
nos ofrecen, el trabajo realizado hasta ahora nos permite corroborar que para la historia 
reciente, y puntualmente en relación al objeto de nuestra investigación, la utilización de 
las fuentes orales resulta ineludible. Esta convicción se ve reforzada por la escasez de 
ciertas fuentes escritas que nos ayuden a abordar estos procesos desde la perspectiva de 
los trabajadores, como podrían ser las actas de la filial local del gremio de la carne. La 
confrontación de los testimonios orales con diarios de la época, actas de la empresa, 
declaraciones públicas de los dirigentes sindicales, así como también con valiosos 
documentos como los suministrados por el Archivo Provincial de la Memoria, entre 
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otras fuentes escritas, nos permitirá construir un corpus más sólido en vías de lograr 
nuestros objetivos. 

Como mencionamos más arriba, al no haber recogido los testimonios con un 
cuestionario centrado en nuestro objeto de investigación, estos no terminan reflejando 
todo lo que los entrevistados podrían haber ofrecido. 

A tal fin, una profundización en el manejo de las problemáticas teórico- 
metodológicas inherentes al trabajo con fuentes orales, y la ampliación del corpus 
documental —principalmente a partir de nuevas entrevistas— constituirán los próximos 
pasos que orientarán esta investigación. 
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